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Durante el vuelo rumbo a Santiago de Compostela, Benedicto 
XVI respondió a las preguntas de los periodistas –formuladas 
por el padre Federico Lombardi–, que le acompañaban en este 
viaje apostólico a España.  

En el mensaje con motivo del reciente congreso de los 
santuarios, que se celebró precisamente en Santiago de 
Compostela, usted –fue la primera pregunta– dijo que vive 
su pontificado "con sentimientos de peregrino". También en 
su escudo aparece la concha del peregrino. ¿Quiere decirnos 
algo sobre la perspectiva de la peregrinación, también en su 
vida personal y en su espiritualidad, y sobre los sentimien-
tos con los que se dirige como peregrino a Santiago? 

“Podría decir –respondió el Papa– que estar en 
camino forma parte de mi biografía. Pero esto 
quizá es algo exterior; sin embargo, me ha hecho 
pensar en la inestabilidad de esta vida, en el 
hecho de estar en camino... Sobre la peregrina-
ción uno podría decir: Dios está en todas partes, 
no hace falta ir a otro lugar, pero también es cier-
to que la fe, según su esencia, consiste en ser pe-
regrino. (...) En ocasiones hay que salir de la vida 
cotidiana, del mundo de lo útil, del utilitarismo, 
para ponerse verdaderamente en camino hacia la 
trascendencia, trascenderse a sí mismo y la vida 
cotidiana, y así encontrar también una nueva li-
bertad, un tiempo de replanteamiento interior, de 
identificación de sí mismo, para ver al otro, a 
Dios. Así es siempre la peregrinación. (...) Basta 
decir que los caminos de Santiago son un elemen-
to en la formación de la unidad espiritual del con-
tinente europeo. Peregrinando aquí se ha encon-
trado la identidad común europea, y también hoy 
renace este movimiento, esta necesidad de estar 
en movimiento espiritual y físicamente, de encon-
trarse uno con otro y de encontrar silencio, liber-
tad, renovación, y encontrar a Dios”. 

¿Qué significado puede tener la consagración de un tem-
plo como la Sagrada Familia al comienzo del siglo XXI? 
¿Hay algún aspecto específico de la visión de Gaudí que le 
ha impresionado en particular? 

“En realidad –dijo el Santo Padre–, esta cate-
dral es también un signo para nuestro tiempo. En 
la visión de Gaudí, percibo sobre todo tres ele-
mentos. El primero es la síntesis entre continui-
dad y novedad, tradición y creatividad. Gaudí 

tuvo la valentía de insertarse en la gran tradición 
de las catedrales, de atreverse en su siglo, con una 
visión totalmente nueva. Presenta esta catedral 
como lugar del encuentro entre Dios y el hombre 
en una gran solemnidad. Tiene la valentía de estar 
en la tradición, pero con una creatividad nueva, 
que renueva la tradición, y demuestra así la uni-
dad y el progreso de la historia. Es algo hermoso. 
En segundo lugar, Gaudí buscaba este trinomio: 
libro de la naturaleza, libro de la Escritura, libro 
de la liturgia. Y esta síntesis es precisamente hoy 
muy importante. En la liturgia, la Escritura se 
hace presente, se convierte en realidad hoy, no es 
una Escritura de hace dos mil años, sino que debe 
ser celebrada, realizada. En la celebración de la 
Escritura habla la creación y lo creado encuentra 
su verdadera respuesta, porque –como nos dice 
san Pablo– la criatura sufre, y en lugar de ser des-
truida, despreciada, aguarda a los hijos de Dios, 
es decir, a quienes la ven en la luz de Dios. Esta 
síntesis entre el sentido de la creación, la Escritu-
ra y la adoración es precisamente un mensaje 
muy importante para la actualidad. Y finalmente 
hay un tercer punto: esta catedral nació por una 
devoción típica del siglo XIX: san José, la Sagrada 
Familia de Nazaret, el misterio de Nazaret, pero 
esta devoción de ayer es de grandísima actuali-
dad, porque el problema de la familia, de la reno-
vación de la familia como célula fundamental de 
la sociedad, es el gran tema de hoy y nos indica 
hacia dónde podemos ir tanto en la edificación de 
la sociedad como en la unidad entre fe y vida, en-
tre religión y sociedad. Expresa el tema funda-
mental de la familia, diciendo que Dios mismo se 
hizo hijo en una familia y nos llama a edificar y 
vivir la familia”. 

Gaudí y la Sagrada Familia representan, con particular 
eficacia, el binomio entre fe y arte. ¿Cómo puede la fe volver 
a encontrar hoy su puesto en el mundo del arte y de la cul-
tura? ¿Es éste uno de los temas importantes de su pontifica-
do? 

“Así es. Vosotros sabéis –respondió el Papa– 
que yo insisto mucho en la relación entre fe y 
razón, en que la fe, y la fe cristiana, sólo encuentra 
su identidad en la apertura a la razón, y que la 
razón se realiza si trasciende hacia la fe. Pero tam-
bién es importante la relación entre fe y arte, por-
que la verdad, fin y meta de la razón, se expresa 
en la belleza y se auto-realiza en la belleza, se en-



cuentra como verdad. (...) La relación entre ver-
dad y belleza es inseparable y por eso tenemos 
necesidad de la belleza. En la Iglesia, desde el 
comienzo, incluso en la gran modestia y pobreza 
del tiempo de las persecuciones, el arte, la pintu-
ra, la expresión de la salvación de Dios en las 
imágenes del mundo, el canto y luego también el 
edificio, todo esto es constitutivo para la Iglesia y 
sigue siendo constitutivo para siempre. De este 
modo, la Iglesia ha sido madre de las artes duran-
te siglos y siglos. El gran tesoro del arte occidental 
–la música, arquitectura, pintura–, ha nacido de 
la fe en la Iglesia. Actualmente hay un cierto dis-
enso, pero esto daña tanto al arte como a la fe: el 
arte que perdiera la raíz de la trascendencia ya no 
se dirigiría hacia Dios, sería un arte escindido, 
perdería su raíz viva; y una fe que dejara el arte en 
el pasado, ya no sería fe en el presente. Hoy se 
debe expresar de nuevo como verdad, que está 
siempre presente. Por eso, el diálogo o el encuen-
tro entre arte y fe está inscrito en la más profunda 
esencia de la fe. Debemos hacer todo lo posible 
para que también hoy la fe se exprese en arte 
auténtico, como Gaudí, en la continuidad y en la 
novedad, y para que el arte no pierda el contacto 
con la fe”. 

Otra pregunta fue acerca de la creación del dicasterio 
para la nueva evangelización, sobre el que muchos se pre-
guntan si precisamente España, país muy secularizado y 
donde ha disminuido mucho la práctica religiosa, era uno 
de los objetivos de la misión de ese dicasterio, si no el objeti-
vo principal. 

“Con este dicasterio –respondió el Papa– he 
pensando en el mundo entero, porque la novedad 
del pensamiento, la dificultad de pensar en los 
conceptos de la Escritura, de la teología, son uni-
versales, aunque el punto álgido sea el mundo 
occidental, con su secularismo, su laicidad, y la 
continuidad de la fe que debe renovarse para ser 
la fe de hoy y responder al desafío de la laicidad. 
En Occidente, todos los grandes países tienen su 
propio modo de vivir este problema. (...) España 
ha sido siempre, por una parte, un país originario 
de la fe. El renacimiento del catolicismo en la 
época moderna se produjo sobre todo gracias a 
España. Figuras como san Ignacio de Loyola, san-
ta Teresa y san Juan de Ávila, renovaron realmen-
te el catolicismo y diseñaron la fisonomía del ca-
tolicismo moderno. Pero también es verdad que 
en España nacieron una laicidad, un anticlerica-
lismo, un secularismo fuerte y agresivo, como 
pudimos ver precisamente en los años treinta. 
Esta disputa, más aún, este enfrentamiento entre 
fe y modernidad, ambos muy vivaces, ha vuelto a 
reproducirse de nuevo en la España actual. Por 
eso, el futuro de la fe y del encuentro –no del en-
frentamiento, sino del encuentro– entre fe y laici-
dad, tienen un foco central también en la cultura 
española. En este sentido, he pensado en todos los 

grandes países de Occidente, pero sobre todo 
también en España”. 

Con el viaje que realizará el año que viene para la Jor-
nada Mundial de la Juventud –fue la pregunta siguiente–, 
Benedicto XVI habrá efectuado tres viajes a España, más 
que a ningún otro país ¿Por qué este privilegio? ¿Es un 
signo de amor o de particular preocupación? 

“Naturalmente es un signo de amor”, explicó el 
pontífice. “Se podría decir que es una casualidad 
que vaya tres veces a España. La primera durante 
el gran Encuentro Internacional de las familias, 
en Valencia: ¿cómo podría el Papa estar ausente si 
las familias del mundo se encuentran? El próximo 
año tendrá lugar la Jornada Mundial de la Juven-
tud en Madrid, y en esa ocasión el Papa no puede 
estar ausente. Y finalmente tenemos el Año Santo 
de Santiago, y la consagración (...) de la Sagrada 
Familia de Barcelona. ¿Cómo no podía venir el 
Papa? Por sí mismas, las ocasiones son también 
desafíos, casi una necesidad de ir. Pero el hecho 
de que precisamente en España se concentren 
tantas ocasiones demuestra también que es real-
mente un país lleno de dinamismo, lleno de la 
fuerza de la fe, y la fe responde a los desafíos que 
están igualmente presentes en España. Por eso, 
podríamos decir que la casualidad ha hecho que 
venga, pero esta casualidad demuestra una reali-
dad más profunda, la fuerza de la fe y la fuerza del 
desafío para la fe”. 

 
 
 
 
CEREMONIA DE BIENVENIDA 
DISCURSO DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI 
Aeropuerto de Santiago de Compostela 
Sábado, 6 de noviembre de 2010 

 
 

Altezas Reales, Distinguidas Autoridades Nacionales, Auto-
nómicas y Locales, Señor Arzobispo de Santiago de Com-
postela, Señor Cardenal Presidente de la Conferencia Epis-
copal Española, Señores Cardenales y Hermanos en el Epis-
copado, Queridos hermanos y hermanas, Amigos todos 

Gracias, Alteza, por las deferentes palabras que 
me habéis dirigido en nombre de todos, y que son 
el eco entrañable de los sentimientos de afecto 
hacia el Sucesor de Pedro de los hijos e hijas de 
estas nobles tierras. 

Saludo cordialmente a quienes están aquí pre-
sentes y a todos los que se unen a nosotros a 
través de los medios de comunicación social, dan-
do las gracias también a cuantos han colaborado 
generosamente, desde diversas instancias eclesia-
les y civiles, para que este breve pero intenso viaje 
a Santiago de Compostela y a Barcelona sea del 
todo fructuoso.  

En lo más íntimo de su ser, el hombre está 
siempre en camino, está en busca de la verdad. La 
Iglesia participa de ese anhelo profundo del ser 



humano y ella misma se pone en camino, acom-
pañando al hombre que ansía la plenitud de su 
propio ser. Al mismo tiempo, la Iglesia lleva a 
cabo su propio camino interior, aquél que la con-
duce a través de la fe, la esperanza y el amor, a 
hacerse transparencia de Cristo para el mundo. 
Ésta es su misión y éste es su camino: ser cada vez 
más, en medio de los hombres, presencia de Cris-
to, “a quien Dios ha hecho para nosotros sabidur-
ía, justicia, santificación y redención” (1 Co 1,30). 
Por eso, también yo me he puesto en camino para 
confirmar en la fe a mis hermanos (cf. Lc 22, 32).  

Vengo como peregrino en este Año Santo Com-
postelano y traigo en el corazón el mismo amor a 
Cristo que movía al Apóstol Pablo a emprender 
sus viajes, ansiando llegar también a España (cf. 
Rm 15,22-29). Deseo unirme así a esa larga hilera 
de hombres y mujeres que, a lo largo de los siglos, 
han llegado a Compostela desde todos los rinco-
nes de la Península y de Europa, e incluso del 
mundo entero, para ponerse a los pies de Santiago 
y dejarse transformar por el testimonio de su fe. 
Ellos, con la huella de sus pasos y llenos de espe-
ranza, fueron creando una vía de cultura, de ora-
ción, de misericordia y conversión, que se ha 
plasmado en iglesias y hospitales, en albergues, 
puentes y monasterios. De esta manera, España y 
Europa fueron desarrollando una fisonomía espi-
ritual marcada de modo indeleble por el Evange-
lio. 

Precisamente como mensajero y testigo del 
Evangelio, iré también a Barcelona, para alentar 
la fe de sus gentes acogedoras y dinámicas. Una fe 
sembrada ya en los albores del cristianismo, y que 
fue germinando y creciendo al calor de innumera-
bles ejemplos de santidad, dando origen a tantas 
instituciones de beneficencia, cultura y educación. 
Fe que inspiró al genial arquitecto Antoni Gaudí a 
emprender en esa ciudad, con el fervor y la cola-
boración de muchos, esa maravilla que es el tem-
plo de la Sagrada Familia. Tendré la dicha de de-
dicar ese templo, en el que se refleja toda la gran-
deza del espíritu humano que se abre a Dios. 

Siento una profunda alegría al estar de nuevo 
en España, que ha dado al mundo una pléyade de 
grandes santos, fundadores y poetas, como Igna-
cio de Loyola, Teresa de Jesús, Juan de la Cruz, 
Francisco Javier, entre otros muchos; la que en el 
siglo XX ha suscitado nuevas instituciones, gru-
pos y comunidades de vida cristiana y de acción 
apostólica y, en los últimos decenios, camina en 
concordia y unidad, en libertad y paz, mirando al 
futuro con esperanza y responsabilidad. Movida 
por su rico patrimonio de valores humanos y espi-
rituales, busca asimismo superarse en medio de 
las dificultades y ofrecer su solidaridad a la co-
munidad internacional. 

Estas aportaciones e iniciativas de vuestra dila-
tada historia, y también de hoy, junto al significa-
do de estos dos lugares de vuestra hermosa geo-
grafía que visitaré en esta ocasión, me dan pie 
para ensanchar mi pensamiento a todos los pue-
blos de España y de Europa. Como el Siervo de 
Dios Juan Pablo II, que desde Compostela ex-
hortó al viejo Continente a dar nueva pujanza a 
sus raíces cristianas, también yo quisiera invitar a 
España y a Europa a edificar su presente y a pro-
yectar su futuro desde la verdad auténtica del 
hombre, desde la libertad que respeta esa verdad 
y nunca la hiere, y desde la justicia para todos, 
comenzando por los más pobres y desvalidos. Una 
España y una Europa no sólo preocupadas de las 
necesidades materiales de los hombres, sino tam-
bién de las morales y sociales, de las espirituales y 
religiosas, porque todas ellas son exigencias ge-
nuinas del único hombre y sólo así se trabaja efi-
caz, íntegra y fecundamente por su bien. 

Queridos amigos, os reitero mi agradecimiento 
por vuestra amable bienvenida y vuestra presen-
cia en este aeropuerto. Renuevo mi cariño y cer-
canía a los amadísimos hijos de Galicia, de Cata-
luña y de los demás pueblos de España. Al enco-
mendar a la intercesión de Santiago Apóstol mi 
estancia entre vosotros, suplico a Dios que sus 
bendiciones alcancen a todos. Muchas gracias. 

 
 
 
 
VISITA A LA CATEDRAL DE SANTIAGO DE COMPOSTELA 
PALABRAS DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI 
Santiago de Compostela 
Sábado, 6 de noviembre de 2010 
 

 
Señores Cardenales, Queridos Hermanos en el Episcopado, 
Distinguidas Autoridades, Queridos sacerdotes, seminaris-
tas, religiosos y religiosas, Queridos hermanos y hermanas, 
Amigos todos 

Agradezco a Monseñor Julián Barrio Barrio, 
Arzobispo de Santiago de Compostela, las ama-
bles palabras que me acaba de dirigir y a las que 
correspondo complacido, saludando a todos con 
afecto en el Señor y dándoos las gracias por vues-
tra presencia en este lugar tan significativo. 

Peregrinar no es simplemente visitar un lugar 
cualquiera para admirar sus tesoros de naturale-
za, arte o historia. Peregrinar significa, más bien, 
salir de nosotros mismos para ir al encuentro de 
Dios allí donde Él se ha manifestado, allí donde la 
gracia divina se ha mostrado con particular es-
plendor y ha producido abundantes frutos de 
conversión y santidad entre los creyentes. Los 
cristianos peregrinaron, ante todo, a los lugares 
vinculados a la pasión, muerte y resurrección del 
Señor, a Tierra Santa. Luego a Roma, ciudad del 



martirio de Pedro y Pablo, y también a Composte-
la, que, unida a la memoria de Santiago, ha reci-
bido peregrinos de todo el mundo, deseosos de 
fortalecer su espíritu con el testimonio de fe y 
amor del Apóstol. 

En este Año Santo Compostelano, como Suce-
sor de Pedro, he querido yo también peregrinar a 
la Casa del Señor Santiago, que se apresta a cele-
brar el ochocientos aniversario de su consagra-
ción, para confirmar vuestra fe y avivar vuestra 
esperanza, y para confiar a la intercesión del 
Apóstol vuestros anhelos, fatigas y trabajos por el 
Evangelio. Al abrazar su venerada imagen, he 
pedido también por todos los hijos de la Iglesia, 
que tiene su origen en el misterio de comunión 
que es Dios. Mediante la fe, somos introducidos 
en el misterio de amor que es la Santísima Trini-
dad. Somos, de alguna manera, abrazados por 
Dios, transformados por su amor. La Iglesia es ese 
abrazo de Dios en el que los hombres aprenden 
también a abrazar a sus hermanos, descubriendo 
en ellos la imagen y semejanza divina, que consti-
tuye la verdad más profunda de su ser, y que es 
origen de la genuina libertad. 

Entre verdad y libertad hay una relación estre-
cha y necesaria. La búsqueda honesta de la ver-
dad, la aspiración a ella, es la condición para una 
auténtica libertad. No se puede vivir una sin otra. 
La Iglesia, que desea servir con todas sus fuerzas 
a la persona humana y su dignidad, está al servi-
cio de ambas, de la verdad y de la libertad. No 
puede renunciar a ellas, porque está en juego el 
ser humano, porque le mueve el amor al hombre, 
«que es la única criatura en la tierra a la que Dios 
ha amado por sí misma» (Gaudium et spes, 24), y 
porque sin esa aspiración a la verdad, a la justicia 
y a la libertad, el hombre se perdería a sí mismo. 

Dejadme que desde Compostela, corazón espi-
ritual de Galicia y, al mismo tiempo, escuela de 
universalidad sin confines, exhorte a todos los 
fieles de esta querida Archidiócesis, y a los de la 
Iglesia en España, a vivir iluminados por la ver-
dad de Cristo, confesando la fe con alegría, co-
herencia y sencillez, en casa, en el trabajo y en el 
compromiso como ciudadanos. 

Que la alegría de sentiros hijos queridos de 
Dios os lleve también a un amor cada vez más 
entrañable a la Iglesia, cooperando con ella en su 
labor de llevar a Cristo a todos los hombres. Orad 
al Dueño de la mies, para que muchos jóvenes se 
consagren a esta misión en el ministerio sacerdo-
tal y en la vida consagrada: hoy, como siempre, 
merece la pena entregarse de por vida a proponer 
la novedad del Evangelio. 

No quiero concluir sin antes felicitar y agrade-
cer a los católicos españoles la generosidad con 
que sostienen tantas instituciones de caridad y de 
promoción humana. No dejéis de mantener esas 

obras, que benefician a toda la sociedad, y cuya 
eficacia se ha puesto de manifiesto de modo espe-
cial en la actual crisis económica, así como con 
ocasión de las graves calamidades naturales que 
han afectado a varios países. 

Con estos sentimientos, pido al Altísimo que 
conceda a todos la audacia que tuvo Santiago para 
ser testigo de Cristo Resucitado, y así permanezc-
áis fieles en los caminos de la santidad y os gastéis 
por la gloria de Dios y el bien de los hermanos 
más desamparados. Muchas gracias. 

 
 
 
 

SANTA MISA EN EL AÑO SANTO COMPOSTELANO 
HOMILÍA DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI 
Plaza del Obradoiro, Santiago de Compostela 
Sábado, 6 de noviembre de 2010 

 
 

Amadísimos Hermanos en Jesucristo: 

Doy gracias a Dios por el don de poder estar 
aquí, en esta espléndida plaza repleta de arte, cul-
tura y significado espiritual. En este Año Santo, 
llego como peregrino entre los peregrinos, acom-
pañando a tantos como vienen hasta aquí sedien-
tos de la fe en Cristo resucitado. Fe anunciada y 
transmitida fielmente por los Apóstoles, como San-
tiago el Mayor, a quien se venera en Compostela 
desde tiempo inmemorial. 

Agradezco las gentiles palabras de bienvenida 
de Monseñor Julián Barrio Barrio, Arzobispo de 
esta Iglesia particular, y la amable presencia de Sus 
Altezas Reales los Príncipes de Asturias, de los 
Señores Cardenales, así como de los numerosos 
Hermanos en el Episcopado y el Sacerdocio. Vaya 
también mi saludo cordial a los Parlamentarios 
Europeos, miembros del intergrupo “Camino de 
Santiago”, así como a las distinguidas Autoridades 
Nacionales, Autonómicas y Locales que han queri-
do estar presentes en esta celebración. Todo ello es 
signo de deferencia para con el Sucesor de Pedro y 
también del sentimiento entrañable que Santiago 
de Compostela despierta en Galicia y en los demás 
pueblos de España, que reconoce al Apóstol como 
su Patrón y protector. Un caluroso saludo igual-
mente a las personas consagradas, seminaristas y 
fieles que participan en esta Eucaristía y, con una 
emoción particular, a los peregrinos, forjadores del 
genuino espíritu jacobeo, sin el cual poco o nada se 
entendería de lo que aquí tiene lugar. 

Una  frase de la primera lectura afirma con ad-
mirable sencillez: «Los apóstoles daban testimonio 
de la resurrección del Señor con mucho valor» 
(Hch 4,33). En efecto, en el punto de partida de 
todo lo que el cristianismo ha sido y sigue siendo 
no se halla una gesta o un proyecto humano, sino 



Dios, que declara a Jesús justo y santo frente a la 
sentencia del tribunal humano que lo condenó por 
blasfemo y subversivo; Dios, que ha arrancado a 
Jesucristo de la muerte; Dios, que hará justicia a 
todos los injustamente humillados de la historia. 

«Testigos de esto somos nosotros y el Espíritu 
Santo, que Dios da a los que le obedecen» (Hch 
5,32), dicen los apóstoles. Así pues, ellos dieron 
testimonio de la vida, muerte y resurrección de 
Cristo Jesús, a quien conocieron mientras predica-
ba y hacía milagros. A nosotros, queridos herma-
nos, nos toca hoy seguir el ejemplo de los apósto-
les, conociendo al Señor cada día más y dando un 
testimonio claro y valiente de su Evangelio. No hay 
mayor tesoro que podamos ofrecer a nuestros con-
temporáneos. Así imitaremos también a San Pablo 
que, en medio de tantas tribulaciones, naufragios y 
soledades, proclamaba exultante: «Este tesoro lo 
llevamos en vasijas de barro, para que se vea que 
esa fuerza tan extraordinaria es de Dios y no pro-
viene de nosotros» (2 Co 4,7). 

Junto a estas palabras del Apóstol de los genti-
les, están las propias palabras del Evangelio que 
acabamos de escuchar, y que invitan a vivir desde 
la humildad de Cristo que, siguiendo en todo la 
voluntad del Padre, ha venido para servir, «para 
dar su vida en rescate por muchos» (Mt 20,28). 
Para los discípulos que quieren seguir e imitar a 
Cristo, el servir a los hermanos ya no es una mera 
opción, sino parte esencial de su ser. Un servicio 
que no se mide por los criterios mundanos de lo 
inmediato, lo material y vistoso, sino porque hace 
presente el amor de Dios a todos los hombres y en 
todas sus dimensiones, y da testimonio de Él, in-
cluso con los gestos más sencillos. Al proponer este 
nuevo modo de relacionarse en la comunidad, ba-
sado en la lógica del amor y del servicio, Jesús se 
dirige también a los «jefes de los pueblos», porque 
donde no hay entrega por los demás surgen formas 
de prepotencia y explotación que no dejan espacio 
para una auténtica promoción humana integral. Y 
quisiera que este mensaje llegara sobre todo a los 
jóvenes: precisamente a vosotros, este contenido 
esencial del Evangelio os indica la vía para que, 
renunciando a un modo de pensar egoísta, de cor-
tos alcances, como tantas veces os proponen, y 
asumiendo el de Jesús, podáis realizaros plena-
mente y ser semilla de esperanza. 

Esto es lo que nos recuerda también la celebra-
ción de este Año Santo Compostelano. Y esto es lo 
que en el secreto del corazón, sabiéndolo explíci-
tamente o sintiéndolo sin saber expresarlo con 
palabras, viven tantos peregrinos que caminan a 
Santiago de Compostela para abrazar al Apóstol. El 
cansancio del andar, la variedad de paisajes, el 
encuentro con personas de otra nacionalidad, los 
abren a lo más profundo y común que nos une a los 
humanos: seres en búsqueda, seres necesitados de 
verdad y de belleza, de una experiencia de gracia, 

de caridad y de paz, de perdón y de redención. Y en 
lo más recóndito de todos esos hombres resuena la 
presencia de Dios y la acción del Espíritu Santo. Sí, 
a todo hombre que hace silencio en su interior y 
pone distancia a las apetencias, deseos y quehace-
res inmediatos, al hombre que ora, Dios le alumbra 
para que le encuentre y para que reconozca a Cris-
to. Quien peregrina a Santiago, en el fondo, lo hace 
para encontrarse sobre todo con Dios que, refleja-
do en la majestad de Cristo, lo acoge y bendice al 
llegar al Pórtico de la Gloria. 

Desde aquí, como mensajero del Evangelio que 
Pedro y Santiago rubricaron con su sangre, deseo 
volver la mirada a la Europa que peregrinó a Com-
postela. ¿Cuáles son sus grandes necesidades, te-
mores y esperanzas? ¿Cuál es la aportación especí-
fica y fundamental de la Iglesia a esa Europa, que 
ha recorrido en el último medio siglo un camino 
hacia nuevas configuraciones y proyectos? Su 
aportación se centra en una realidad tan sencilla y 
decisiva como ésta: que Dios existe y que es Él 
quien nos ha dado la vida. Solo Él es absoluto, 
amor fiel e indeclinable, meta infinita que se tras-
luce detrás de todos los bienes, verdades y bellezas 
admirables de este mundo; admirables pero insufi-
cientes para el corazón del hombre. Bien compren-
dió esto Santa Teresa de Jesús cuando escribió: 
“Sólo Dios basta”. 

Es una tragedia que en Europa, sobre todo en el 
siglo XIX, se afirmase y divulgase la convicción de 
que Dios es el antagonista del hombre y el enemigo 
de su libertad. Con esto se quería ensombrecer la 
verdadera fe bíblica en Dios, que envió al mundo a 
su Hijo Jesucristo, a fin de que nadie perezca, sino 
que todos tengan vida eterna (cf. Jn 3,16).  

El autor sagrado afirma tajante ante un paga-
nismo para el cual Dios es envidioso o despectivo 
del hombre: ¿Cómo hubiera creado Dios todas las 
cosas si no las hubiera amado, Él que en su pleni-
tud infinita no necesita nada? (cf. Sab 11,24-26).  
¿Cómo se hubiera revelado a los hombres si no 
quisiera velar por ellos?  Dios es el origen de nues-
tro ser y cimiento y cúspide de nuestra libertad; no 
su oponente. ¿Cómo el hombre mortal se va a fun-
dar a sí mismo y cómo el hombre pecador se va a 
reconciliar a sí mismo? ¿Cómo es posible que se 
haya hecho silencio público sobre la realidad pri-
mera y esencial de la vida humana? ¿Cómo lo más 
determinante de ella puede ser recluido en la mera 
intimidad o remitido a la penumbra? Los hombres 
no podemos vivir a oscuras, sin ver la luz del sol. Y, 
entonces, ¿cómo es posible que se le niegue a Dios, 
sol de las inteligencias, fuerza de las voluntades e 
imán de nuestros corazones, el derecho de propo-
ner esa luz que disipa toda tiniebla? Por eso, es 
necesario que Dios vuelva a resonar gozosamente 
bajo los cielos de Europa; que esa palabra santa no 
se pronuncie jamás en vano; que no se pervierta 
haciéndola servir a fines que le son impropios. Es 



menester que se profiera santamente. Es necesario 
que la percibamos así en la vida de cada día, en el 
silencio del trabajo, en el amor fraterno y en las 
dificultades que los años traen consigo. 

Europa ha de abrirse a Dios, salir a su encuen-
tro sin miedo, trabajar con su gracia por aquella 
dignidad del hombre que habían descubierto las 
mejores tradiciones: además de la bíblica, funda-
mental en este orden, también las de época clásica, 
medieval y moderna, de las que nacieron las gran-
des creaciones filosóficas y literarias, culturales y 
sociales de Europa. 

Ese Dios y ese hombre son los que se han mani-
festado concreta e históricamente en Cristo. A ese 
Cristo que podemos hallar en los caminos hasta 
llegar a Compostela, pues en ellos hay una cruz que 
acoge y orienta en las encrucijadas. Esa cruz, su-
premo signo del amor llevado hasta el extremo, y 
por eso don y perdón al mismo tiempo, debe ser 
nuestra estrella orientadora en la noche del tiem-
po. Cruz y amor, cruz y luz han sido sinónimos en 
nuestra historia, porque Cristo se dejó clavar en 
ella para darnos el supremo testimonio de su amor, 
para invitarnos al perdón y la reconciliación, para 
enseñarnos a vencer el mal con el bien. No dejéis 
de aprender las lecciones de ese Cristo de las en-
crucijadas de los caminos y de la vida, en el que 
nos sale al encuentro Dios como amigo, padre y 
guía. ¡Oh Cruz bendita, brilla siempre en tierras de 
Europa! 

Dejadme que proclame desde aquí la gloria del 
hombre, que advierta de las amenazas a su digni-
dad por el expolio de sus valores y riquezas origi-
narios, por la marginación o la muerte infligidas a 
los más débiles y pobres. No se puede dar culto a 
Dios sin velar por el hombre su hijo y no se sirve al 
hombre sin preguntarse por quién es su Padre y 
responderle a la pregunta por él. La Europa de la 
ciencia y de las tecnologías, la Europa de la civili-
zación y de la cultura, tiene que ser a la vez la Eu-
ropa abierta a la trascendencia y a la fraternidad 
con otros continentes, al Dios vivo y verdadero 
desde el hombre vivo y verdadero. Esto es lo que la 
Iglesia desea aportar a Europa: velar por Dios y 
velar por el hombre, desde la comprensión que de 
ambos se nos ofrece en Jesucristo. 

Queridos amigos, levantemos una mirada espe-
ranzadora hacia todo lo que Dios nos ha prometido 
y nos ofrece. Que Él nos dé su fortaleza, que aliente 
a esta Archidiócesis compostelana, que vivifique la 
fe de sus hijos y los ayude a seguir fieles a su voca-
ción de sembrar y dar vigor al Evangelio, también 
en otras tierras. 

Que Santiago, el amigo del Señor, alcance abun-
dantes bendiciones para Galicia, para los demás 
pueblos de España, de Europa y de tantos otros 
lugares allende los mares, donde el Apóstol es sig-

no de identidad cristiana y promotor del anuncio 
de Cristo. Amen! 

 
 
 
 
SANTA MISA DE DEDICACIÓN 
DE LA IGLESIA DE LA SAGRADA FAMILIA 
HOMILÍA DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI 
Barcelona, domingo 7 de noviembre de 2010 
 

 
Amadísimos Hermanos y Hermanas en el Señor: 

«Hoy es un día consagrado a nuestro Dios; no 
hagáis duelo ni lloréis… El gozo en el Señor es 
vuestra fortaleza» (Neh 8,9-11). Con estas pala-
bras de la primera lectura que hemos proclamado 
quiero saludaros a todos los que estáis aquí pre-
sentes participando en esta celebración. Dirijo un 
afectuoso saludo a Sus Majestades los Reyes de 
España, que han querido cordialmente acompa-
ñarnos. Vaya mi saludo agradecido al Señor Car-
denal Lluís Martínez Sistach, Arzobispo de Barce-
lona, por sus palabras de bienvenida y su invita-
ción para la dedicación de esta Iglesia de la Sa-
grada Familia, admirable suma de técnica, de arte 
y de fe. Saludo igualmente al Cardenal Ricardo 
María Carles Gordó, Arzobispo emérito de Barce-
lona, a los demás Señores Cardenales y Hermanos 
en el Episcopado, en especial, al Obispo auxiliar 
de esta Iglesia particular, así como a los numero-
sos sacerdotes, diáconos, seminaristas, religiosos 
y fieles que participan en esta solemne ceremonia. 
Asimismo, dirijo mi deferente saludo a las Auto-
ridades Nacionales, Autonómicas y Locales, así 
como a los miembros de otras comunidades cris-
tianas, que se unen a nuestra alegría y alabanza 
agradecida a Dios. 

Este día es un punto significativo en una larga 
historia de ilusión, de trabajo y de generosidad, 
que dura más de un siglo. En estos momentos, 
quisiera recordar a todos y a cada uno de los que 
han hecho posible el gozo que a todos nos embar-
ga hoy, desde los promotores hasta los ejecutores 
de la obra; desde los arquitectos y albañiles de la 
misma, a todos aquellos que han ofrecido, de una 
u otra forma, su inestimable aportación para 
hacer posible la progresión de este edificio. Y re-
cordamos, sobre todo, al que fue alma y artífice de 
este proyecto: a Antoni Gaudí, arquitecto genial y 
cristiano consecuente, con la antorcha de su fe 
ardiendo hasta el término de su vida, vivida en 
dignidad y austeridad absoluta. Este acto es tam-
bién, de algún modo, el punto cumbre y la desem-
bocadura de una historia de esta tierra catalana 
que, sobre todo desde finales del siglo XIX, dio 
una pléyade de santos y de fundadores, de márti-
res y de poetas cristianos. Historia de santidad, de 
creación artística y poética, nacidas de la fe, que 



hoy recogemos y presentamos como ofrenda a 
Dios en esta Eucaristía.  

La alegría que siento de poder presidir esta ce-
remonia se ha visto incrementada cuando he sa-
bido que este templo, desde sus orígenes, ha esta-
do muy vinculado a la figura de san José. Me ha 
conmovido especialmente la seguridad con la que 
Gaudí, ante las innumerables dificultades que 
tuvo que afrontar, exclamaba lleno de confianza 
en la divina Providencia: «San José acabará el 
templo». Por eso ahora, no deja de ser significati-
vo que sea dedicado por un Papa cuyo nombre de 
pila es José. 

¿Qué hacemos al dedicar este templo? En el 
corazón del mundo, ante la mirada de Dios y de 
los hombres, en un humilde y gozoso acto de fe, 
levantamos una inmensa mole de materia, fruto 
de la naturaleza y de un inconmensurable esfuer-
zo de la inteligencia humana, constructora de esta 
obra de arte. Ella es un signo visible del Dios invi-
sible, a cuya gloria se alzan estas torres, saetas 
que apuntan al absoluto de la luz y de Aquel que 
es la Luz, la Altura y la Belleza misma. 

En este recinto, Gaudí quiso unir la inspiración 
que le llegaba de los tres grandes libros en los que 
se alimentaba como hombre, como creyente y 
como arquitecto: el libro de la naturaleza, el libro 
de la Sagrada Escritura y el libro de la Liturgia. 
Así unió la realidad del mundo y la historia de la 
salvación, tal como nos es narrada en la Biblia y 
actualizada en la Liturgia. Introdujo piedras, 
árboles y vida humana dentro del templo, para 
que toda la creación convergiera en la alabanza 
divina, pero al mismo tiempo sacó los retablos 
afuera, para poner ante los hombres el misterio de 
Dios revelado en el nacimiento, pasión, muerte y 
resurrección de Jesucristo. De este modo, cola-
boró genialmente a la edificación de la conciencia 
humana anclada en el mundo, abierta a Dios, 
iluminada y santificada por Cristo. E hizo algo 
que es una de las tareas más importantes hoy: 
superar la escisión entre conciencia humana y 
conciencia cristiana, entre existencia en este 
mundo temporal y apertura a una vida eterna, 
entre belleza de las cosas y Dios como Belleza. 
Esto lo realizó Antoni Gaudí no con palabras sino 
con piedras, trazos, planos y cumbres. Y es que la 
belleza es la gran necesidad del hombre; es la raíz 
de la que brota el tronco de nuestra paz y los fru-
tos de nuestra esperanza. La belleza es también 
reveladora de Dios porque, como Él, la obra bella 
es pura gratuidad, invita a la libertad y arranca 
del egoísmo. 

Hemos dedicado este espacio sagrado a Dios, 
que se nos ha revelado y entregado en Cristo para 
ser definitivamente Dios con los hombres. La Pa-
labra revelada, la humanidad de Cristo y su Igle-
sia son las tres expresiones máximas de su mani-

festación y entrega a los hombres. «Mire cada 
cual cómo construye. Pues nadie puede poner 
otro cimiento que el ya puesto, que es Jesucristo» 
(1 Co 3,10-11), dice San Pablo en la segunda lectu-
ra. El Señor Jesús es la piedra que soporta el peso 
del mundo, que mantiene la cohesión de la Iglesia 
y que recoge en unidad final todas las conquistas 
de la humanidad. En Él tenemos la Palabra y la 
presencia de Dios, y de Él recibe la Iglesia su vida, 
su doctrina y su misión. La Iglesia no tiene consis-
tencia por sí misma; está llamada a ser signo e 
instrumento  de Cristo, en pura docilidad a su 
autoridad y en total servicio a su mandato. El úni-
co Cristo funda la única Iglesia; Él es la roca sobre 
la que se cimienta nuestra fe. Apoyados en esa fe, 
busquemos juntos mostrar al mundo el rostro de 
Dios, que es amor y el único que puede responder 
al anhelo de plenitud del hombre. Ésa es la gran 
tarea, mostrar a todos que Dios es Dios de paz y 
no de violencia, de libertad y no de coacción, de 
concordia y no de discordia. En este sentido, pien-
so que la dedicación de este templo de la Sagrada 
Familia, en una época en la que el hombre pre-
tende edificar su vida de espaldas a Dios, como si 
ya no tuviera nada que decirle, resulta un hecho 
de gran significado. Gaudí, con su obra, nos 
muestra que Dios es la verdadera medida del 
hombre. Que el secreto de la auténtica originali-
dad está, como decía él, en volver al origen que es 
Dios. Él mismo, abriendo así su espíritu a Dios ha 
sido capaz de crear en esta ciudad un espacio de 
belleza, de fe y de esperanza, que lleva al hombre 
al encuentro con quien es la Verdad y la Belleza 
misma. Así expresaba el arquitecto sus sentimien-
tos: «Un templo [es] la única cosa digna de repre-
sentar el sentir de un pueblo, ya que la religión es 
la cosa más elevada en el hombre». 

Esa afirmación de Dios lleva consigo la supre-
ma afirmación y tutela de la dignidad de cada 
hombre y de todos los hombres: «¿No sabéis que 
sois templo de Dios?... El templo de Dios es santo: 
ese templo sois vosotros» (1 Co 3,16-17). He aquí 
unidas la verdad y dignidad de Dios con la verdad 
y la dignidad del hombre. Al consagrar el altar de 
este templo, considerando a Cristo como su fun-
damento, estamos presentando ante el mundo a 
Dios que es amigo de los hombres e invitando a 
los hombres a ser amigos de Dios. Como enseña el 
caso de Zaqueo, del que se habla en el Evangelio 
de hoy (cf. Lc 19,1-10), si el hombre deja entrar a 
Dios en su vida y en su mundo, si deja que Cristo 
viva en su corazón, no se arrepentirá, sino que 
experimentará la alegría de compartir su misma 
vida siendo objeto de su amor infinito. 

La iniciativa de este templo se debe a la Aso-
ciación de amigos de San José, quienes quisieron 
dedicarlo a la Sagrada Familia de Nazaret. Desde 
siempre, el hogar formado por Jesús, María y 
José ha sido considerado como escuela de amor, 



oración y trabajo. Los patrocinadores de este 
templo querían mostrar al mundo el amor, el tra-
bajo y el servicio vividos ante Dios, tal como los 
vivió la Sagrada Familia de Nazaret. Las condi-
ciones de la vida han cambiado mucho y con ellas 
se ha avanzado enormemente en ámbitos técni-
cos, sociales y culturales. No podemos contentar-
nos con estos progresos. Junto a ellos deben estar 
siempre los progresos morales, como la atención, 
protección y ayuda a la familia, ya que el amor 
generoso e indisoluble de un hombre y una mujer 
es el marco eficaz y el fundamento de la vida 
humana en su gestación, en su alumbramiento, en 
su crecimiento y en su término natural. Sólo don-
de existen el amor y la fidelidad, nace y perdura la 
verdadera libertad. Por eso, la Iglesia aboga por 
adecuadas medidas económicas y sociales para 
que la mujer encuentre en el hogar y en el trabajo 
su plena realización; para que el hombre y la mu-
jer que contraen matrimonio y forman una fami-
lia sean decididamente apoyados por el Estado; 
para que se defienda la vida de los hijos como 
sagrada e inviolable desde el momento de su con-
cepción; para que la natalidad sea dignificada, 
valorada y apoyada jurídica, social y legislativa-
mente. Por eso, la Iglesia se opone a todas las for-
mas de negación de la vida humana y apoya cuan-
to promueva el orden natural en el ámbito de la 
institución familiar. 

Al contemplar admirado este recinto santo de 
asombrosa belleza, con tanta historia de fe, pido a 
Dios que en esta tierra catalana se multipliquen y 
consoliden nuevos testimonios de santidad, que 
presten al mundo el gran servicio que la Iglesia 
puede y debe prestar a la humanidad: ser icono de 
la belleza divina, llama ardiente de caridad, cauce 
para que el mundo crea en Aquel que Dios ha en-
viado (cf. Jn 6,29). 

Queridos hermanos, al dedicar este espléndido 
templo, suplico igualmente al Señor de nuestras 
vidas que de este altar, que ahora va a ser ungido 
con óleo santo y sobre el que se consumará el sa-
crificio de amor de Cristo, brote un río constante 
de gracia y caridad sobre esta ciudad de Barcelona 
y sus gentes, y sobre el mundo entero. Que estas 
aguas fecundas llenen de fe y vitalidad apostólica 
a esta Iglesia archidiocesana, a sus pastores y fie-
les. 

Deseo, finalmente, confiar a la amorosa pro-
tección de la Madre de Dios, María Santísima, 
Rosa de abril, Madre de la Merced, a todos los que 
estáis aquí, y a todos los que con palabras y obras, 
silencio u oración, han hecho posible este milagro 
arquitectónico. Que Ella presente también a su 
divino Hijo las alegrías y las penas de todos los 
que lleguen a este lugar sagrado en el futuro, para 
que, como reza la Iglesia al dedicar los templos, 
los pobres puedan encontrar misericordia, los 
oprimidos alcanzar la libertad verdadera y todos 

los hombres se revistan de la dignidad de hijos de 
Dios. Amén. 

 
 
 
 

ÁNGELUS EN LA PLAZA DE LA IGLESIA 
DE LA SAGRADA FAMILIA 
PALABRAS DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI 
Barcelona, domingo 7 de noviembre de 2010 
 
 
Hermanos y hermanas en Nuestro Señor Jesucristo: 

Ayer, en Puerto Alegre, Brasil, tuvo lugar la ce-
remonia de beatificación de la Sierva de Dios 
María Bárbara de la Santísima Trinidad, fundado-
ra de la Congregación de las Hermanas del Inma-
culado Corazón de María. Que la fe profunda y la 
ardiente caridad con que ella siguió a Cristo, sus-
citen en muchos el deseo de entregar por comple-
to su vida a la mayor gloria de Dios y al servicio 
generoso de los hermanos, especialmente de los 
más pobres y necesitados. 

Hoy, he tenido el enorme gozo de dedicar este 
templo a quien siendo Hijo del Altísimo, se ano-
nadó haciéndose hombre y, al amparo de José y 
María, en el silencio del hogar de Nazaret, nos ha 
enseñado sin palabras, la dignidad y el valor pri-
mordial del matrimonio y la familia, esperanza de 
la humanidad, en la que la vida encuentra acogi-
da, desde su concepción a su declive natural. Nos 
ha enseñado también que toda la Iglesia, escu-
chando y cumpliendo su Palabra, se convierte en 
su Familia. Y más aún nos ha encomendado ser 
semilla de fraternidad que sembrada en todos los 
corazones aliente la esperanza. 

Imbuido de la devoción a la Sagrada Familia de 
Nazaret, que difundió entre el pueblo catalán San 
José Manyanet, el genio de Antoni Gaudí, inspi-
rado por el ardor de su fe cristiana, logró conver-
tir este templo en una alabanza a Dios hecha en 
piedra. Una alabanza a Dios que, como en el na-
cimiento de Cristo, tuviera como protagonistas a 
las personas más humildes y sencillas. En efecto, 
Gaudí, con su obra, pretendía llevar el Evangelio a 
todo el pueblo. Por eso, concibió los tres pórticos 
del exterior del templo como una catequesis sobre 
Jesucristo, como un gran rosario, que es la ora-
ción de los sencillos, en el que se pueden contem-
plar los misterios gozosos, dolorosos y gloriosos 
de Nuestro Señor. Pero también, y en colabora-
ción con el párroco Gil Parés, diseñó y financió 
con sus propios ahorros la creación de una escue-
la para los hijos de los albañiles y para los niños 
de las familias más humildes del barrio, entonces 
un suburbio marginado de Barcelona. Hacía así 
realidad la convicción que expresaba con estas 
palabras: “Los pobres siempre han de encontrar 
acogida en el templo, que es la caridad cristiana”. 



 Esta mañana he tenido también la satisfacción 
de declarar este templo como Basílica menor. En 
ella, hombres y mujeres de todos los continentes 
admiran la fachada del Nacimiento. Nosotros, 
ahora, meditamos el Misterio de la Encarnación y 
elevamos nuestra plegaria a la Madre de Dios con 
las palabras del Ángel, y le confiamos nuestra vida 
y la de toda la Iglesia, al tiempo que suplicamos el 
don de la paz para todos los hombres de buena 
voluntad. 

 
 
 
 

VISITA A LA OBRA BENÉFICA DEL NEN DÉU 
SALUDO DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI 
Barcelona, domingo 7 de noviembre de 2010 

 
 

Señor Cardenal Arzobispo de Barcelona, Queridos Herma-
nos en el Episcopado, Queridos sacerdotes, diáconos, reli-
giosas y religiosos, Distinguidas Autoridades, Amigos todos 

Siento una gran alegría al poder estar con to-
das las personas que formáis esta más que cente-
naria Obra Benéfico-Social del Nen Déu. Agradez-
co al Cardenal Lluís Martínez Sistach, Arzobispo 
de Barcelona, a la Hermana Rosario, Superiora de 
la Comunidad, a los niños Antonio y María del 
Mar, que han tomado la palabra, así como a los 
que tan maravillosamente han cantado, la cordial 
bienvenida que me han dispensado. 

 Doy también las gracias a los presentes, en 
particular a los miembros del Patronato de la 
Obra, a la Madre General y a las Religiosas Fran-
ciscanas de los Sagrados Corazones, a los niños, 
jóvenes y adultos acogidos en esta institución, a 
sus padres y demás familiares, así como a los pro-
fesionales y voluntarios que aquí ejercen su be-
nemérita labor.  

Quisiera, asimismo, expresar mi reconocimien-
to a las Autoridades, invitándolas a prodigarse 
para que los servicios sociales alcancen siempre a 
los más desvalidos, y a quienes sostienen con su 
generoso apoyo entidades asistenciales de inicia-
tiva privada, como esta Escuela de Educación Es-
pecial del Nen Déu. En estos momentos, en que 
muchos hogares afrontan serias dificultades 
económicas, los discípulos de Cristo hemos de 
multiplicar los gestos concretos de solidaridad 
efectiva y constante, mostrando así que la caridad 
es el distintivo de nuestra condición cristiana. 

Con la dedicación de la Basílica de la Sagrada 
Familia, se ha puesto de relieve esta mañana que 
el templo es signo del verdadero santuario de 
Dios entre los hombres. Ahora, quiero destacar 
cómo, con el esfuerzo de ésta y otras instituciones 
eclesiales análogas, a la que se sumará la nueva 
Residencia que habéis deseado que llevara el 

nombre del Papa, se pone de manifiesto que, para 
el cristiano, todo hombre es un verdadero santua-
rio de Dios, que ha de ser tratado con sumo respe-
to y cariño, sobre todo cuando se encuentra en 
necesidad. La Iglesia quiere así hacer realidad las 
palabras del Señor en el Evangelio: «Os aseguro 
que cuanto hicisteis con uno de estos mis humil-
des hermanos, conmigo lo hicisteis» (Mt 25,40). 
En esta tierra, esas palabras de Cristo han impul-
sado a muchos hijos de la Iglesia a dedicar sus 
vidas a la enseñanza, la beneficencia o el cuidado 
de los enfermos y discapacitados. Inspirados en 
su ejemplo, os pido que sigáis socorriendo a los 
más pequeños y menesterosos, dándoles lo mejor 
de vosotros mismos. 

En el cuidado de los más débiles, mucho han 
contribuido los formidables avances de la sanidad 
en los últimos decenios, que han ido acompaña-
dos por la creciente convicción de la importancia 
de un esmerado trato humano para el buen resul-
tado del proceso terapéutico. Por eso, es impres-
cindible que los nuevos desarrollos tecnológicos 
en el campo médico nunca vayan en detrimento 
del respeto a la vida y dignidad humana, de modo 
que quienes padecen enfermedades o minusvalías 
psíquicas o físicas puedan recibir siempre aquel 
amor y atenciones que los haga sentirse valorados 
como personas en sus necesidades concretas. 

Queridos niños y jóvenes, me despido de voso-
tros dando gracias a Dios por vuestras vidas, tan 
preciosas a sus ojos, y asegurándoos que ocupáis 
un lugar muy importante en el corazón del Papa. 
Rezo por vosotros todos los días y os ruego que 
me ayudéis con vuestra oración a cumplir con 
fidelidad la misión que Cristo me ha encomenda-
do. No me olvido tampoco de orar por los que 
están al servicio de los que sufren, trabajando 
incansablemente para que las personas con disca-
pacidades puedan ocupar su justo lugar en la so-
ciedad y no sean marginadas a causa de sus limi-
taciones. A este respecto, quisiera reconocer, de 
manera especial, el testimonio fiel de los sacerdo-
tes y visitadores de enfermos en sus casas, en los 
hospitales o en otras instituciones especializadas. 
Ellos encarnan ese importante ministerio de con-
solación ante las fragilidades de nuestra condi-
ción, que la Iglesia busca desempeñar con los 
mismos sentimientos del Buen Samaritano (cf. Lc 
10,29-37).  

Por intercesión de Nuestra Señora de la Mer-
ced y de la Beata Madre Carmen del Niño Jesús, 
que Dios bendiga a cuantos integráis la gran fami-
lia de esta espléndida Obra, así como a vuestros 
seres queridos y a quienes cooperáis con esta ins-
titución u otras semejantes a ésta. Que de ello sea 
prenda la Bendición Apostólica, que cordialmente 
imparto a todos. 



CEREMONIA DE DESPEDIDA 
DISCURSO DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI 
Aeropuerto de Barcelona 
Domingo, 7 de noviembre de 2010 

 
Majestades, Señor Cardenal Arzobispo de Barcelona, Señor 
Cardenal Presidente de la Conferencia Episcopal Española, 
Señores Cardenales y Hermanos en el Episcopado, Señor 
Presidente del Gobierno, Distinguidas Autoridades Nacio-
nales, Autonómicas y Locales, Queridos hermanos y herma-
nas, Amigos todos 

Muchísimas gracias. Desearía que estas breves 
palabras pudieran condensar los sentimientos de 
gratitud que albergo en mi interior al concluir mi 
visita a Santiago de Compostela y a Barcelona. 
Muchísimas gracias, Majestades, por haber queri-
do estar aquí presentes. Agradezco las amables 
palabras que Vuestra Majestad  ha tenido la genti-
leza de dirigirme y que son expresión del afecto de 
este noble pueblo hacia el Sucesor de Pedro. Asi-
mismo, quiero manifestar mi cordial agradeci-
miento a las Autoridades que nos acompañan, a 
los Señores Arzobispos de Santiago de Composte-
la y de Barcelona, al Episcopado español y a tan-
tas personas que, sin ahorrar sacrificios, han co-
laborado para que este viaje culmine felizmente. 
Agradezco vivamente a todos las continuas y deli-
cadas atenciones que han tenido en estos días con 
el Papa, y que ponen de relieve el carácter hospi-
talario y acogedor de las gentes de estas tierras, 
tan cercanas a mi corazón. 

En Compostela he querido unirme como un 
peregrino más a tantas personas de España, de 
Europa y de otros lugares del mundo, que llegan a 
la tumba del Apóstol para fortalecer su fe y recibir 
el perdón y la paz. Como Sucesor de Pedro, he 
venido además para confirmar a mis hermanos en 
la fe. Esa fe que en los albores del cristianismo 
llegó a estas tierras y se enraizó tan profundamen-
te que ha ido forjando el espíritu, las costumbres, 
el arte y la idiosincrasia de sus gentes. Preservar y 
fomentar ese rico patrimonio espiritual, no sólo 
manifiesta el amor de un País hacia su historia y 
su cultura, sino que es también una vía privilegia-
da para transmitir a las jóvenes generaciones 
aquellos valores fundamentales tan necesarios 
para edificar un futuro de convivencia armónica y 
solidaria. 

Los caminos que atravesaban Europa para lle-
gar a Santiago eran muy diversos entre sí, cada 
uno con su lengua y sus particularidades, pero la 
fe era la misma. Había un lenguaje común, el 
Evangelio de Cristo. En cualquier lugar, el pere-
grino podía sentirse como en casa. Más allá de las 
diferencias nacionales, se sabía miembro de una 
gran familia, a la que pertenecían los demás pere-
grinos y habitantes que encontraba a su paso. Que 
esa fe alcance nuevo vigor en este Continente, y se 
convierta en fuente de inspiración, que haga cre-
cer la solidaridad y el servicio a todos, especial-

mente a los grupos humanos y a las naciones más 
necesitadas. 

 En Barcelona, he tenido la inmensa alegría de 
dedicar la Basílica de la Sagrada Familia, que 
Gaudí concibió como una alabanza en piedra a 
Dios, y he visitado también una significativa insti-
tución eclesial de carácter benéfico-social. Son 
como dos símbolos en la Barcelona de hoy de la 
fecundidad de esa misma fe, que marcó también 
las entrañas de este pueblo y que, a través de la 
caridad y de la belleza del misterio de Dios, con-
tribuye a crear una sociedad más  digna del hom-
bre. En efecto, la belleza, la santidad y el amor de 
Dios llevan al hombre a vivir en el mundo con 
esperanza. 

Regreso a Roma habiendo estado sólo en dos 
lugares de vuestra hermosa geografía. Sin embar-
go, con la oración y el pensamiento, he deseado 
abrazar a todos los españoles, sin excepción algu-
na, y a tantos otros que viven entre vosotros, sin 
haber nacido aquí. Llevo a todos en mi corazón y 
por todos rezo, en particular por los que sufren, y 
los pongo bajo el amparo materno de María Santí-
sima, tan venerada e invocada en Galicia, en Cata-
luña y en los demás pueblos de España. A Ella le 
pido también que os alcance del Altísimo copiosos 
dones celestiales, que os ayuden a vivir como una 
sola familia, guiados por la luz de la fe. Os bendi-
go en el nombre del Señor. Con su ayuda, nos ve-
remos en Madrid, el año próximo, para celebrar la 
Jornada Mundial de la Juventud. Adiós. 
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